LA ACEDIA

ORACIÒN PERSONAL

1.- Lee y medita tranquilamente estos párrafos, analizando en qué medida lo que aquí se describe puede estar dándose en tu vida. Subraya aquella frase o palabras que hagan referencia a algún aspecto de tu vida. Después trata de dialogar y hablar de ello con el Señor.

¿Qué es la acedia? La acedia es la flojera o la pereza en el plano espiritual y religioso. Oímos la Palabra del Señor, pero no cala en nuestro corazón, nos da cansancio cumplirla. Esta acedia, algunas veces se acompaña de una cierta tristeza, que nos confunde y nos pone lento para los hábitos y ejercicios que necesita el espíritu y por general, culpamos a la fatiga corporal. En todo caso, no deja de ser negligencia y en muchos casos indolencia, por tanto, nos aleja de la virtud de la caridad con nuestros hermanos, a quienes les dejamos de lado por la acedia.

La acedia, no hace sentir un negativo malestar con las cosas que nos exige la fe, en otras palabras, un cierto disgusto de las cosas espirituales, lo que nos motiva a ser negligentes e irresponsable con nuestra profesión de fe, queremos abreviar todo, y nos hace buscar motivos insignificantes para no cumplir con lo que sabemos es necesario para seguir los caminos de los consejos evangélicos. El que está dominado por la acedía, siempre tiene un motivo para no participar de una actividad religiosa, lo peor, es que busca a través del engaño, compasión por sus dificultades.

Es así como podemos definir la acedia como tedio, aburrimiento, fastidio, tristeza, flojera, pereza espiritual, ansiedad del corazón y del espíritu del que la padece y que le provoca esa modorra que lo vence antes las obligaciones como hombre de fe, de orar, ir asistir a Misa, atender a un hermano necesitado, atender su compromiso de comunidad, etc.

Pero también, la acedia, es parte de esa falsa humildad en el sentido de que nos sentimos desmoralizados y por tanto no hacemos nada por confiar en la providencia, porque eso implica paciencia y esperanza y nos da mucha pereza tener que esperar por la ayuda de Dios. Por tanto, la acedia nos puede llevar a la decisión espiritual que se puede transformar en una auténtica huida de Dios, con la disculpa que lo único que deseamos es paz, que nos dejen en paz, pero solo por la flojera de los deberes que debemos cumplir ante Dios y no queremos hacer nada. Si es así, por la acedia postergamos nuestro camino de santidad o derechamente no vamos hacia el camino de perfección.

La acedia se viste, a veces de virtud. Se encuentra en personas adictas al trabajo, a la actividad constante, a la agenda llena, al móvil o celular siempre en actividad. Así se oculta el propio vacío interior, se huye del tiempo para establecerse en el instante. Todo se exagera y magnifica. Después se ve: no hay amabilidad sino intolerancia, amargura y prisa… Llega precedida de la “tristeza” y la “agresividad”. Llega después de un deseo frustrado (tristeza) y después de encenderse, se convierte en ira.

En la actualidad una característica imperante en el hombre de nuestros días es la presencia de una angustia profunda y una indiscutible inquietud. Podemos decir que la acedia tiene una gran toxicidad: produce disgusto, aversión, tedio, relajación, abatimiento, desánimo, estupor hasta la torpeza, embrutecimiento, pesadez, inestabilidad del cuerpo y del espíritu, adicción a la pornografía. Esta muerte del deseo resulta muy grave cuando afecta a quienes tenemos la misión evangelizadora como vocación. 

La acedia nos priva del deseo, del deseo de Dios. Suprime pura y simplemente nuestros deseos y nuestros sueños en las maravillas de la Providencia divina. La acedia ataca el deseo de Dios y, sobre todo, el gozo que proviene de la unión con Él. Dios no entra dentro de mis redes de deseos, de búsqueda, de compromiso.

Haz memoria de tu vida. ¿Cuándo te has encontrado en una situación de acedia? ¿Te encuentras ahora con ciertos síntomas de la acedia?, ¿qué es lo que más te aburre ahora de la vida cristiana?

2.- Ora al Señor con este a modo de salmo

Mírame, Señor, mírame, que estoy sin fuerzas y he caído

como una hoja de otoño en el camino.

Mírame, Señor, que tengo el alma golpeada y rota

y no consigo levantar mis pobres alas en vuelo.

Sáname, Señor, Sáname,

que siento el corazón desmoronado

y mi casa se ha hecho un montón de escombros.

A Ti grito, a Ti clamo, por Ti lloro y en Ti espero

aunque los miedos y la inseguridad me tienen abrumado.

Señor, ¿Hasta cuándo seguiré así? ¿Dónde estás?

Acércate a mí, Señor, como buen samaritano

y venda mis heridas;

pon tu ternura y tu misericordia en mis pobres llagas;

llévame contigo, no me dejes tirado en el camino,

que de nuevo volverán los salteadores.

Da paz a mi corazón oprimido y angustiado;

devuelve la calma a mi alma sumida en profunda noche;

sálvame, por tu amor, que me siento perdido y solo;

sácame de esta situación que me llena de tristeza.

Señor, ¿Hasta cuándo seguiré así? ¿Dónde estás?

Estoy extenuado de gemir, de sollozar, de gritar mi pena

y cada noche mis lágrimas me hacen compañía.

Como una nube negra y pesada sobre mí

está el tedio y la apatía,

que me dejan cansado y oprimido y sin ganas de vivir.

Me siento desfallecer y mi corazón está cansado.

La vida para mí, Señor, no tiene sentido

y me encuentro contra el muro.

Mis pies están inseguros sobre la arena de mi desierto

y mis manos han tocado el techo de mi vida.

¿Dónde estoy?

Señor, ¿Hasta cuándo seguiré así? ¿Dónde estás?

No tengo razones para vivir

y la vida es para mí un punto negro.

Cuando respiro, mi aliento no llega al fondo y me ahogo

en medio de mis miedos y fracasos escondidos.

Estoy como estuviste Tú, Señor, en la noche del huerto,

cuando tu corazón se moría de tristeza.

Estoy tenso, estoy en conflicto, no hay luz en esta noche

y se han escondido, una a una, todas las estrellas.

Señor, ¿Hasta cuándo seguiré así? ¿Dónde estás?

No nos dejes, Señor, caer en la fosa,

bajar a lo hondo del abismo;

no permitas que nuestro pie sea atrapado

en los lazos de la muerte, y allana nuestro camino. 

Aliéntanos en la hora del cansancio.

Aquí estamos, Señor, unidos como un solo pueblo

que te ama; abiertos a los demás y nunca cerrados sobre

nosotros mismos; pobres, humildes, como niños que

necesitan la ayuda de tu mano materna que acompañe

nuestros pasos.

2.- La acedia es una actitud y sentimiento que puede convertirse en pecado, y pecado capital que, etimológicamente, significa el pecado que es principio o cabeza de otros pecados. 

La acedia es un virus que se nos inyecta en el alma. Síntomas de infección son: atonía, pérdida de tensión en el alma, sensación de vacío, aburrimiento, desgana, incapacidad de concentración, ansiedad del corazón, falta de esperanza. Los santos padres hablan de los pecados que engendra la acedia. La malicia, el rencor, la desesperación, la divagación de la mente por lo ilícito, la ociosidad, la amargura. Podríamos enumerar algunos de los pecados más importante:

a) Malicia propiamente dicha. Rechazo de las cosas espirituales: se empieza por “amar menos”, se sigue por “preferir” otra cosa a las cosas espirituales; puede terminar por odiar aquello que ya desistimos de conseguir o buscar.

b) Rencor o amargura. Rencor contra aquellos que nos plantean exigencias en nuestro vivir evangélico, o, contra aquellos que su modo de vivir pone de manifiesto la verdad de nuestra incoherencia.

c) Pusilanimidad. La acedia engendra la “pusilanimidad y cobardía de corazón para acometer cosas grandes y arduas empresas”. Se cae en la pereza.

d) Desesperación. Ha de entenderse como el natural fastidio y consecuente huida de aquella obra difícil que produce tristeza. Se desespera la persona por no vivir según el espíritu evangélico. 

e) Incumplimiento de los preceptos. Se vive de espalda a las exigencias del evangelio, llegando a la indiferencia con respecto a ellas.

f) Divagación por las cosas prohibidas:  Es un evadirse de la propia realidad, volcándose hacia todo aquello que es contrario a lo querido por Dios.

¿Cuál/es de este/os pecado/s te acecha/n más?

Oramos:

¡Oh Dios!, que perdonas y nos amas tanto;

nos comportamos como siervos infieles e indiferentes,

fortalece nuestra vigilancia interior para resistir:

en estos momentos de desánimo por hacer las cosas,

estas amarguras de la mente que nos distrae,

estas actitudes indolentes frente a nuestro prójimo,

estos cansancios de Dios que tenemos en oración.

Padre bueno, ayúdanos a luchar contra la pereza,

aleja de nosotros esas inclinaciones al pesimismo,

a evitar las comodidades del cuerpo y huidas de los problemas,

elimina esa complacencia en la ociosidad que tenemos,

incentiva el fervor en nuestras oraciones hacia ti,

ayúdanos aceptar los bienes sobrenaturales

para la grandeza de nuestra naturaleza humana y divina.

Señor, ten piedad de nosotros.

Auxílianos para luchar contra las hijas de la acedia:

La desesperación, la pereza, la indiferencia, 

La irritada oposición al evangelio

y finalmente a la auténtica maldad.

Señor, danos la grandeza de ánimo que necesitamos;

danos la sabiduría, la esperanza, la fortaleza y la alegría;

para que confiemos en la grandeza de la existencia humana,

pero principalmente confiemos en tu divina Misericordia

y cuando tengas sed, no te demos vinagre, sino puro amor;

que siempre te alabemos, porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por siempre Señor.

3.- Para afrontar la acedia debemos de recuperar nuestra fe y amor a Dios, para llenar nuestra vida y nuestro tiempo de sentido. Una pasión se vence con una pasión mayor. Quien se enamora de Dios, poco a poco hace retroceder a acedia. Hay que hacerse permeable a Dios. Se trata de descubrir la “gracia” de cada momento. Volver a recuperar la pasión por Dios, por el evangelio, por la gente. Contar con la presencia del Espíritu en nuestras vidas. Hemos de tener en cuenta, que la tentación de la acedia puede ser parte de las desolaciones con que Dios purifica el alma por nuestros pecados y para hacernos crecer en humildad.

Ora al Señor

En Ti, Señor, busco cobijo: acógeme entre tus brazos.

No me dejes solo, abandonado y confundido: échame una mano.

Tú que eres santo, Tú que eres bueno y misericordioso,

recóbrame, que vuelva a ser tuyo, líbrame: ¡date prisa!

Sé para mí una roca de refugio, mi fortaleza, mi alcázar.

Guíame, dirige mis pasos, que han perdido el rumbo y vacilan.

Sácame de esta red que me tendieron y en la que me dejé atrapar.

Mi vida pongo en tus manos, mi vida amenazada, rota, deshecha.

Rescátame, Señor, que estoy en apuros, que me siento perdido.

Yo me he dejado manejar por los ídolos que deslumbran mi vida; he caído en sus garras,

me han estrujado hasta dejarme sin fuerzas.

Estoy confuso, estoy envuelto en la mentira y no sé el camino;

Tú que eres Dios de la Verdad, dame un rayo de luz para que vuelva.

Tú que has visto mi miseria y conoces la angustia de mi corazón,

líbrame ya, ven de prisa, pon mis pies en campo abierto.

Tenme piedad, Señor, compadécete de mí,

llora conmigo a mi lado, porque estoy deprimido y mi alma está llena de angustias.

Mis ojos están rojos de tedio; me siento corroído por la desgana;

mi alma, mis entrañas se retuercen y no sé cómo salir de mi ansiedad.

Me siento oprimido, me encuentro marginado, nadie me

toma en cuenta; soy para mí como una cosa perdida.

Creía que tenía amigos, y ahora, Señor, sólo me quedas Tú.

Camino por la vida como un sonámbulo y no tengo fuerzas;

me apoyo en el polvo blanco de la muerte y me siento asfixiado.

Soy como basura, como un objeto de desecho abandonado.

Mas yo confío en Ti, Señor, porque eres mi Dios y yo te amo;

en tus manos he puesto mi pobre destino, líbrame, ábreme camino;

alumbra mi rostro con la luz de tu ternura y compasión,

y hazme renacer de nuevo en tu amor y misericordia.

Oh Dios, cuento contigo en mis apuros, no me falles, que te quiero.

Oh Dios, tú eres diferente y me amas así, deshecho como estoy ahora.

Qué grande es tu bondad, Señor, qué maravillosa tu ternura.

Has guardado para mí tu salvación y me la entregas como un regalo.

Bendito seas, Señor, Dios de amor y misericordia,

respuesta en los apuros;

bendito seas, Señor, fiel como nadie, constante en tu amor hasta el extremo.

Me has brindado las maravillas de tu amor: ¡Bendito seas!

Has mirado mis ojos con la luz de tu pureza. ¡Bendito seas!

Yo soy tu amigo, Señor, no me dejes otra vez meterme en la tiniebla.

Afirma mi débil corazón, Señor, y haz que espere siempre en tu ternura.

4.- Sal de la acedia amando al Señor con todas las fuerzas. Da prioridad a la Palabra de Señor, oírla y orarla, buen remedio para no caer en tentación. “Vino donde los discípulos y los encontró dormidos por la tristeza; y les dijo: ¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no caer en tentación”.  (Lucas 22, 45-46).  Y acrecienta la caridad y todo aquello que te ayude a crecer interiormente: la vida fraterna, la misericordia, el trato asiduo con la Eucaristía, el silencio (exterior e interior), la oración perseverante, el hábito por la lectura de la Sagrada Escritura, la Lectio Divina, etc. No es fácil, y es necesario ser perseverante, porque somos tentados a diarios por la radio, la televisión, la vida superficial. Resiste y lucha. Dios también te purifica con las noches oscuras. Pasado el antivirus, llega la paz, la serenidad y una alegría indecible.

